
Kilómetro 0: la sede del talento 

El sábado 19 de enero tuve el inmenso placer de dar mi primera conferencia oficial 

‘De los pies a la cabeza’ y de hacerlo en el Talent Institute de Barcelona. El acto 

rozó la hora y media de duración y a él asistieron una treintena de brillantes 

alumnos que, creo y espero, disfrutaron de la experiencia. 

 El formato es novedoso y el objetivo, por tanto, arriesgado. Intento motivar 

y formar desde la identificación con lo que se dice, sin recursos dramáticos ni 

cargas sentimentales, desde la naturalidad que siempre he querido izar como 

bandera y desde la certeza de que mi vida no tiene más mérito que la de los demás 

por no tener brazos, ni que lo más exigente y difícil de la misma sea no tenerlos. 

Así, sólo así, aunque choque con la versión más comercial del género, lograremos 

que el discurso cale, eduque, forme y motive. Que sea efectivo y transcienda del 

habitual paseo por el museo de trofeos del conferenciante, que reduzca la distancia 

que las capacidades diferentes nos imponen por herencia cultural en los primeros 

minutos en nuestra sociedad, para darnos cuenta de que, por diferentes, todos 

somos iguales, y de que las coordenadas básicas son las mismas para todos, más 

allá de las características de cada uno. 

 La sensación, mirando los ojos de los asistentes mientras hablaba y luego 

departiendo con ellos, es que el modelo funciona. Llega y sirve. Resintoniza la 

mirada hacia uno mismo y hacia las personas con capacidades diferentes, como yo. 

Ojalá esta haya sido la primera experiencia de un camino infinito por recorrer en 

este sentido y ojalá sea la primera de muchas futuras en el querido Talent Institute. 

Estoy seguro de que así será en ambos casos. Muchas gracias: la primera 

oportunidad nunca se olvida 

                                                     

  19 de enero, Talent Institute Barcelona 


